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F A B R E  L U C E , A L F R B D : “ Con- 
versaü cn  avec « i r  O svald  Mos- 
If>y. Pam ph lot, Avenue Foch. 56. 
París , 1933.

S ir  Oswald M osley, ex m inistro 
en e l Gabinete laborista de Macdo- 
nald  de 1920 a  1930, asume en este 
m om ento el rectorado del fascis
m o inglés.

¿C ree M osley que el liberalism o 
declina hacia su ocaso? S í; pero

fascism o es tom ar la  v id a  en se 
rio. L a  v ida  es labor, esfuerzo, sa
crificio, trab a jo  duro; vina vida 
que, com o sabemos bien, no tiene 
n i razón ni tiem po p a ra  d ive rtir 
se. D elan te de nosotros está, siem 
pre e l g ran  Ideal que tenem os qus 
realizar, un idea l que n o  nos deja 
resp iro.”

E l fascism o de M osley es un po
co  hedonista y  d istribuye los fru 
tos que la  “ áurea m ed iocrita s" ape
tece. Au rea  m ediocritas. R om a  la 
inventa. Es el para íso a  la  sombre 
de la  espada, o  el b ienestar al so
ca ire  de las legiones. Com o Rom a, 
In g la te rra  posee el poderío con que

versos inéditos

M osley ju ega  el juego de A lc ib ía- 
des, y  no hay para él deporte c o 
m o el de d isentir de sus com patrio
tas.

L a  reclu ta de adictos no le ur
ge, aunque la  haya p laneado para 
las vísperas del otoño.

Recusa este político el sistem a 
. parlam entario  y  se prepara a  a lan 

cear— el esnobismo tien e su San Jor
g e - e s t e  dragón del s ig lo  X IX .  A l 
fred o  F ab re  Luce le ha pregun
tado:

— ¿R ech azá is  la  noción m ism a de 
dem ocracia?

— Considero—ha contestado— que 
e l régim en actual es la  negación  de 
la  dem ocracia. E stá  perfectam en 
te  concebido para im pedir que una 
cosa sea hecha, y  por consiguiente 
es con trario  a  la  voluntad de ac
ción del pueblo. L a  dem ocracia 
confunde las palabras con la  liber
tad. Cuando proponem os un siste
m a e&caz de gob ierno  somos, n a 
turalm ente, acusados de negar la 
libertad  por los que hacen de la  li
bertad  la  negación de la  acción.”

Y  luego:
" L a  esencia de la libertad  es la 

posibilidad de d isfru te  de algunos 
de los fru tos de la  vida. E s un 
n ive l de v id a  razonable, un a lo ja 
m iento decente, un buen salario  y 
unas horas am ables de oc io  des
pués de las horas de traba jo  su
ficientem ente cortas p a ra  que no 
«x te n í.o »  al hombre. E s  la  dicha 
p r iv a d »  en e l hogar con mujer, h i
jos y  am igos, y, en fin, la  esperan
za  de logros para poner un té r 
m ino a  la  am bición. Ta les  son las 
realidades de \a . libertad para el 
hom bre corriente, ¿Cóm o la  masa 
puede poseer esta libertad en un 
período de desorden económ ico?.-”

Estos bienes que M osley resti
tu irá  a  sus com patriotas son típ l 
cam ente in 
q
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¡Nubes! Anchas y  bajas, 
Ofrecidas, esbozan 
A  lo marino espuma 
Con ambición de pompa,

Una pompa de blancos 
Extinguidos en grises 
Que quieren conseguir 
E l hervor asequible

Sólo al fin, en la tarde 
Venida a un amarillo 
Propenso ya a los rojos 
Que adelantan estío.

Con una esplendidez 
Febril - profundizada 
Por vistillas de tejas: 
Tejas de turba cálida.

¡E se atropello abajo! 
E l color viene y  va, 
Tropel regala, pide 
Tropeles. ¡H ay ciudad!

Locuaces los anuncios, 
A ta jan  al gentío. 
Escándalos benévolos 
Cercan al distraído.

¿ Y  el silencio? No puede 
Valer, estar a plomo. 
¡Tantos colores chocan 
Con un rumor tan bronco!

¡Gran rumor! Se embarullan 
las pisadas, los gritos 
— Que deben de ser diálogos 
Las músicas ya ruidos,

Y  la velocidad 
Disparada en portentos 
Sumisos al amor,
A l candor, a los sueños,

Y  el incesante arrastre 
De los muchos trabajos, 
Que por dentro murmuran 
Crujidos derrumbados...

¡ Trepidación! Monótona, 
Continua, propaganda, 
Precipita galopes 
Sin cuerpos hacia máquina*

Aun invisibles, pero 
Calientes, animales.
¡ Bocinas huyen! — Queda 
Lejos, grata, la calle.

¿Entonces?... Se ensordecen 
Las sombras por los muros 
De su destino henchidos: 
Muros en el crepúsculo.

Cristal no dejan ver 
Los balcones al sol. 
Láminas antes diáfanas 
Acumulan fulgor,

Tan favorable así, 
Tan rico de reflejos 
Que inicia en los balcones 
La  actualidad del cielo,

Jorge G U ILLE N

las naciones fascistas sueñan. L o  
posee, y  con su buen gusto secular 
lo  disimula.

E l fascism o britán ico no pu<>'e 
ser por eso lo que e l ita liano o el 
alemán, d iferen tes  entre sí por o|.a 
parte.

M osley prohíbe en el suyo todo 
a larde espectacular, desfiles, brazos 
en alto, retórica. "E s o  no es para 
ingleses” , d ijo ; y  no es en efecto.

Cada pueblo tiene su naturaleza 
incanjeable, su tem peram ento y  su 
humor. E s lo  p rim ero  que e l po lí
t ic o  necesita tener presente.

P.

ens a y o s
G A L L A R D O  R U A , J O A Q U I N :

"D e  S ierra  M adre  a  los Andes” .
G ráficas P erfectas . M adrid.
E l d istinguido escritor y  perio

d ista Sr. G allardo R ú a  recoge  en 
un volum en una serie  de  trabajos 
sobre d iferentes países de la  Am é
rica  española (M éjico , las R epúb li
cas de B olívar, Paraguay, A rg e n t i
na, las Antillas, e l P ac ific o ), escri
tos a  los cuales une e l nexo de su 
contem poraneidad, es decir, que

Pleno. ¡Revelación!
¡ Una gloria prorrumpe,
Se revela en su coro! 
¡Carmines cantan: nubes!
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